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MANUEL JOSÉ Olhór¡ all el mt!s 
de ¡u/io de 1882: S il ¡uuenlud. 

• 
DoN GAsPAn Nú,iez de Arce. lo 
deslumbró con Sil emlecasil~bo . 

TIIT 
E medi téldo largament(' sobre el contenido de estas 
lincns, H ace ailOs me aten<l'Ul el deseo de entnu'· 
me pOr los vericuetos de la es tilística, y - a la 

manera de l gambusina que penetra en las honduras de la 
tierra para explorar los socavones, buscando arrancar de sus 
pa redes fragmentos de preciado metal , mientras alcanza a des· 
cubrir la vena subterrim ea del depósito tÍu reo-, camimlr paso 
a pnso escudriiltlndo en los renglones de la obra lírica de ]\1n· 
nuel Jase Othón , seguro de que en ellos existe la mina in­
agotable. 

Mas, como ello no es a sunto pl'Oplcio para una expos ic:ón 
per iodí stica. qu e ex ige cierta amabl e ligereza aun en los te· 
lllas trnsccndentes, hago a un lado m i sueflo acaso rea li:r.abie 
en la medirla de m is fuerza s (!ura n te los ailOS que m e restan 
de " itln. La bor improba; m i subconsciente , 'iene ya echtÍndo­
~ela a cues tas , )' de ella no hall podido menos de a somar Algu . 
110 S breves rasgos en la s ocasiol1 es en que he publicado di\'ers¡l s 
notas sobre e l poeta excelso. En su opor tunidad los iré asen­
ta ndo p<ll'a hacer resalta r la ruerle persona lidad de qu ien , con · 
lormc con IllI opilllón mod esta es, en su género, el poe til m(IS 
grande con qu(' has tü ab era cuenta el espailOl pal'lla so, 

Y, ahorn, em piezo a desfll'J'olla r mi breve es tud io sobre 
Othón, que, paJ'a hacerlo mtÍs gl'a to reduciré a una indicación 
cOluentada de sus poemas ca pitales, de los que irtÍ saliendo, 
basta perfecciona rse en la ment e de mis lectores - qu e de se­
~uro los co nSCI'\'Anhl en el recuel'dc-, la egregia figura del 
máximo cantor de la na tu raleza , 

~o q uiero lldblar de su obra pr im igenia . Adolece, como 
la de lodos los prin cipiantes, de deficiencias prosódicas que po­
co a poco desaparecertÍn mientras va a va nzando en el cultivo 
de la métrica, Con claridad asoman las influencias de los poe­
tas de la hora : ~C(IUer, Quin tana , Zorrilla, acaso, aunque 
pronto ha bl'á de a bandonarlas, para mantener tan sóle', como 
guíA en su camino, a Núñez de Arce, cuy o manejo del endec¿l ­
sílabo hubo de des lumbrarlo en modo tal (¡ue impuso el sello 
a sus poemas, en (IUe la fonnil externa muest ra la misma pu ­
lida con tex llll';' , \' en que el ri tmo inter ior vi bra con igual 1'e­
souan cia pl'Osód ica, de modo de hacer ll egar fraternalmen te a 
nuestro oído en musical acorde las cslrofas de Hernrín el Lobo 
y del Himno Ile los bosques. Hablo úni camente de lo eSlruc­
tlll'ld numérico; de la 'lIx¡u:tectu ra de las s ílabas contadas, E n 
cuanto al esp íri tu. cumpliendo el apotegma de Leo na rdo 
-"¡ Ay del discí pu lo (j UC no supere a su maes tm!"- voló mu ­

cho nuls lejos, Cuondo de Núflez de Arce no queden _\'a sino 
bre\'es ast:lIas lu minosas, se al za ra aJ'lJl en plena com bustión 
la hoguera inext inguibl e del Psa[mo de Fuego; y , al J'ecOl'd:.. r 
las a lboradas deslumbrantes. se reproducinin, red ivi vas en 
nuestra memoria , l a ~ palahra ,; con que supo el poeta describirlas: 

Allá, Iros las mOfllmlas orientalas, 

surge de pronto pI sol, como IIIUl ro;a 

llamarada de incemlios colosales, , , 
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Jo rge ADALBERTO VAZQV EZ 

. -----------------------

POI' lo demá s, el poeta mismo desdefló su obra primigenia. 
En el prólogo de sus Poemas Rústicos, apenas si la recuerda, 
haciéndola a un lado al ex presar quc da comienzo a la tarca de 
presentar su obra al público " para que la aproveche, si dig­
na es de aprol'echarse, o ¡}ara que la desdeüe, si debe ser des­
preciada por insuficiente y balad í", y expresa que es aquél " el 
primero de los Cua lro volúmenes de que consta su obro lírica" , 
de la que desgraciadamente, ordenada pOr él, no queda má s 
.¡ue el , 'olumen enunciado, 

Invito a ustedes a leer con unción il lgunas de sus pagmas 
armon iosas, Al termina r la lectura de cada un o de los poema ~~ 

(Iue procunll'c seii.a lar cuidadosamente de acuerdo con mi per­
sonal predilección, pues no hay ninguno desdelmble, ha ré re­
sa llar las, [l<"lro mí , miÍs destacadas excelencias que encierra. 
Y, aun cuando sean pocos, prefiero, a selecc ionar trozos, inser­
tar unos ctlnntos poemas íntegros, 

Correspond e, indudablemen te, el primer tu rno, ¡JI soneto 
inicia l de los Poemas !/úslicos, que tiene por titulo 

I N VO C ACIO N 

No aparles, adorada musa l1I i([, 

111 divino consuelo y lus favores 

del (lIma que. I/utrida en los dolores, 

"brasa el sol y el desaliento cnfrÍa. 

Aporece t/nle mi como aquel día 

primero de mis ióvenes amores, 

.l' tu falda blanquísima eOIl flores 

modestas y olorosas atavia, 

¡Oh, tú , que besas mi abrasada frente 

en horas de enlUsiasmo o de tristeza, 

que resuene en IU canto, inmensamente, 

111 amor (l Dios, tu culto a la Belleza, 

IIlma fIel Arle, y III pasión anliente 

(t la madre inlllortal Naluraleur/ 

Esl¡i. en los ca torce versos, el credo esté tico que nonnarn 
sus pasos, el pl'ogmmn que se trazó ¡X'I'a cumplirlo austera ­
mente, N unca faltar¡i, en los poemas (Ille siguen a esta in\'i­
tación, ninguna de las presencia~ invocadas: Amor a Dios_ 
culto a la Belleza, pasión itl'diente n In mad re inmorta l q ue 
llOS rodea , El es tro del l)Oela gira en torno de esa trinidad de 
devociones, que "iene a red ucirse en una soln, fervie,nte, de la 
Sublime PoesíA, H a recon'ido larga senda [l<"lra llegar a ella: 
ha ido pacient emente supeníndose en el tránsito que el artis-



ta se ve obligado a recorrer en su ascensión, de acuerdo con la 
teoría es tetica que con acierto inigualado expuso Alfonso Re­
yes. Sigámosle en su itinerario, marca ndo los jalones t¡ue lo 
llevaron a la cima. 

A su primera etap<", toda ella encuadrada en las remin'IS' 
cencias clásicas, pert enecen los Sonetos Paganos y el tríptico a 
Cleareo Meonio - don Joaquin Arcadio Pagaza- gra n poeta 
bucólico, que lo ins tó a ca nta r al modo virgi limlO; tiene aqué­
lla , antes lo he dicho ya, " la ped ecta realización de la ob ra 
pill'l lasiana , por mas que empiece a transpornrse en ella el al­
ma pa lpitan te ... que ha bra de asomar después, clara )' serena. 
en los poemas subsecuentes". De los Sonetos Paganos quiero 
alTill1 CiH' es ta gema , pues me dm'a ocasión para mostnu' la 
cuidadosa e inteligente labor de limil del poe ta , que nunca 
dejó a un lado la obra publicada ; a través del tiempo, sometida 
a acuciosas re,risiones, iba transformándola ha sta hacerla al · 
canza r la perfecc ión perseguida . En 1879, con el título de 
Venus. d io a luz es te soneto: 

VE NUS 

Del Mar (le Chipre en la risuelia orilla, 

medio llelada por la densa bruma, 

a'){lrece flotando enlre la espllma 

(le Citeres 1(1 lJirgcn sir¡ mancilla. 

p fi lúla la culor de su mejilla 

como (Iel cisne de Estrimón 1(1 pluma, 

aquel Irasul/lo de belleul !Wll'la 

es de la gracia la expresión sencifla. 

T odo el Olimpo la conlempla. Sólo 

se escucha el himno universal que entOna 

la diosa Poesía, de polo a polo. 

TOca erl la playa lo Rentil mafrnna 

y en las regiones de la luz, Apolo 

COII Sil aureola de Juego la coral/a. 

Era hermoso, incuestionablemente. Mas el lX>eta, incon 
forme, no qued6 satjsfecho con esa redacción primitiva. Diez 
aflos despues, remodelado, lo publica en marzo de 1889 con 
al2'Ullfl ~ mn~iri l' ... 1ciones Que. al lado de Ol!'~!\ nUp. \'fI~. oer.siMp.n 
¿n la vel'sión de finitiva, inclu ida en los Poemas Rústicos. don­
de, bajo el nombre de Pulcherrima Dea, figura como primel'O 
del díptico que aún lleva el nombre origillld de Sonetos Poga. 
IIOS. A hora djce: 
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PULCflERRIMA DEA 

Del Mar de Chipre en la rosada orilla, 

blOnda, a través de transparente bruma, 

aparece flolamio ent re la espuma 

de Citeres la liirgen sin mancilla. 

Es blanca la eolor de su mejilla, 

como del cisnc (le Eslrimón la pluma, 

viste el fulgor de la Belleza suma 

)' de las Gracias lo expresiól/ sencilla. 

E;J.:/fitico el Olimpo miara en ella 

y se siente Jeliz . [Je polo II poJo 

u n hin/no Pm¡ enamorado en fOlia . 

T oca ell la playa la gentil doncella, 

y a Sil palacio de m.arfil Apofo 

la /le /la y ci,ie con trillnJal corona 

Al comparar ambas versiones vemOI que han sido mod i­
ficados el primero)' segu ndo versos del primer cua rteto, y el 
primero, tercero), cuarto del segundo; los tercetos lo han sido 
íntegramente. Exam inemos en que consis ten las modi fi cacio· 

nes, para aprecim' el aciel·to de la s mismas. 

En el primer verso del primer cunrlcto fue únicalllcnlt' 
sustituido el adje ti vo riSlle!ia por rosada, Con ello el imina la 
prosopopeya, y resuci ta, mediante un tOtllle de colOl', In gracia 
evocadora de In Grecia amable. El segundo verso WI mucho 
más lejos. La figura borrosa de la deo 

me(lio Ile/ada por la densa brufl/a, 

aparece nhora en su rubio esplendor 

blollda, a tr(wés tle transparente bruma, 

mitigada su lu minos idad por aqucl tul ceril leo que nos e\' ita 
lOs des lumbrami entos. 

El segundo cuar teto y los terce tos alcflllznn en la vers iÓn 
defi n iti va nltura insospechada , Ha desa parecido el cal ificali· 
vo púlida, impropiamente aplicado ti la color de la pluma del 
cisne de Estrimón, " nhora, co n toda exactitud , ostenta el de 
blanca ; en lugar de 

aquel trasunto de &el/ew suma 

es de la gracia la expresión sencilla, 

M ANUEL Jos É Otllón en ,899. 

0--------------------__ 
J. !vI. Q UINTA:'>A es una de las 
influencias l/atables er¡ Olltón. 
I 
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EsTA ES lo imagen que se con­
sidera la (Iefinitivo dE Olhón. 

G UST¡\\"O AOOLFO Bécquer. (¡rri­
ba o y José horrillo: il1fluencios, 

18 

magníficamente la describe ahonl : 

/llSle el julgor dt> lo Belleza SWWl 

y de las Gracias l(f expresión sencilla. 

Dcjo il mi s lectores. a quienes he llevado de la mano en 
es tos dos cuartetos. el plncer del hallnzgo. por si mismos, de 
los rel ieves poderosos que han cobrado los terce tos de la ver­
sión incluídn ell los Poemas REÍslicos. 

Su pernda yil la primera etapa. en que el hombre de le­
¡ras ha estildo presen te, e l poeta se nos muest ra ,lIlO nl en su 
segu ndo as pecto: el hombre imagimaino. que. " a traves de las 
infl uencias lib rescas ya m¡ís alejndas". nos trae mem branzas 
de lec turas y de sugestiones recibida s. Lo NocJw Rúslica de 
\oValpurgis, excelelltís illLo puema <¡ue no inser to porq ue n os 
llcvaría u n espac io precioso que Ilecesito Piu·a dedicar a ot ros 

poe mas, a mi juicio m,is im po rt antes en el desa lTollo de la 
semblanza que vengo Irilzllmlo. ¿no hn s ido aca so inspirndil 
por una P"brilla del Fausto? 

Gi rando sohre el gozne de In tercera elapa, se encuentra 
el diptico Frondas y Glebas. Invitado el poeta por Pagaza pa · 
ra que le CII\'iase un soneto con el tema Una es/epa del Na· 
z.,:¡S, cumple la petición preced ii>ndo lo de otl"O. 111 <¡ue primitj · 
\'amen te denomina Paraiso Iluastcco, .Y en su titulo final 
Orillas llel Papaloap(m. Corresponde en su illtegridnd a la 
ewpa ullaginativa . DesCI'ibe de acuerdo con lo qu e su mente 
le sugiere. Oigill1lOSlo: 

FRONDAS Y GLEBAS 

A CLE¡\IICO .... n ;ONTQ. 

OJULLAS DEL PAPA[UAPAN 

Adil)ino los jérliles pam/es 

que baria el rio, y la pompOsa vega 

/¡lIe can su ¡i,lja palpi/ante riega, 

desmenuz.odo en trémlllos enca;es; 

la basílica in mel/SO de folla;es 

que empal/(l la calina veraniega 

y la juriosa inundación aneg,? 

ell lúmidos e hirvientes olea;es. 

Cerca de allí. cual jatigado n(lUla 

qUe cruza sin cesar el oceanO, 

reposo tu alma hol/ó, serena y caula, 

Allí te ¡;en mis oios, sobemno 

paslor, firme en 1/1 b(íCll/o, )" la (laulo. 

que jue de POli. ell tu sagrado mano. 

Bien co nstruído. no alcaliza las reglOnes de la excelsiwd. 
1\1as en trémono$ por In gnllldioslI a rquitectllra del segundo 
para sorprendernos ante la magnifi{·encin que, ahora sí, al ­
canza el hombre e:rpresil"fJ: 

UNA ESTEPA DEL NAZAS 

¡Ni /(1/ ¡·e!"decirlo ohor. ni //11(1 pradera! 

TlIIl sólo miro, de mi rista l'nfrellte. 

la 1I00wra sin jin. seca y ordienle, 

donde ¡amas reilló la prillltl/'"ra. 

Rueda el río !l/onótollo cn lo austera 

cuenca, sin un contil ni I! llfl rompien te, 

y al ras del horizonte, el sol poniellte 

CIJal 1(/ boca de /(/1 horno IBI'eriJc!"a. 

)' en esta gama gris. qut> 110 abrillal1ta 

lIingúlI color; aquí. do el aire azota 

e011 ígneo soplo la reseCa planta. 

sólo, 01 romper Sil ctÍrcel, la bellol(l 

ell el paiizo olgOf/ol1al 1(>/"(lIIla 

de su cfíndido (tirón la b!(lIIca 11O/([. 

¡Cómo sHbc verterse al describir 
JesLls Zavala- aque l paisaje deso lfldo! 
IliH los grises apagados Con la fllbur¡l 
minoso! 

- negativamente dice 

¡Y cómo sétbe ilumi ­
de su final toque lu-

El poela f1!canzó ya las cumbres inholladas. Ahora sus 
versos descenderún triunfales a acrecer el acervo de la poesia 
inmortal El Estado de San L ui s Potosí debe se ntir el \)I'gullo 
de saberse cuna de l /lJilS gra nde poeta (IUC en el gr!lf'ro des­
criptivo haya dado el idioma CSpilflOl. Quiero repelir. una \"e:.-_ 
m;)s. las fra ses que estampe ha ce muchos <lIlOS, en viejo lihro 
de ju\'entud: Por Campos Ubérrimos, seguro y convencido de 
que encien·an una verdad m anifiesta: '·Sólo, quizlÍs, remon ­
tándonos hasta Fray L uis de León y Garcilaso, podremos en­
cOlltrar, aunadfls, la intensidad emotiva y la pedección mé­
tr ica q ue so rprenden en cada uno de los per íodos dei poen;i!. 
<¡l/e acabamos de cita r" , 

Sorprende ohser var que en poema de tan largo aliento. 
no haya una so lf! estancia debíl, un \·erso flojo, una palabril 
que no llene COIl exac titud su cometid o. Es que Manuel Josi> 
Othón, hablista consumado, manejó siempre con sobriedad y 
economía ct idioma, emplea ndo en su vocabu lario los termi ­
nos usuules, il los qUe dig n ificnba y enncblecía con su ace r­
tada y oportuna colocación den tro de la frase métrica, que 
así le resultó siem pre numerosa y eu fónica . Su adjetivación. 
en todas la s ocasiones, fue elementnl y justa : nada de buscar 
esas relaciones suLiles y lejanas entre el susta nti\'o .Y el ca ­
lifica tivo que, Cl hol'a, al segui r la pauta marcada por Herrera 
y Reissig, por Lugones y por López Velarde, quieren hacpr 
lucir con brillo ol'Opelesco en sus rellgloll e~ cortos los poeta s. 
del minuto. Y, no ohstaJlte, ¡con qué maes tría da a la palabrn 
las tonalidades que le exige e l tema! Hny una verdadera 01'­
questnción sinfónica a lo largo del Himno dI' los Bosques: en 
veces, el \'erso munl'lura gárnllamente ("Oll el lllflllSO correr 
del arroy uelo; en otras, retumhn con el tahletco del trueno al 
descr ibir la tempcstad <Iue azota las mon\<lfliIS. y si se encien ­
de en el fulgo r de las roj<l S nlborad<ls, se torna deslum brante 
en el crudo fulgor del medio diil. para venir a envolvel"~e en 
el violeta mor, eci no cuando In tarde, en la expresión de su 
agon ia, hace q ue ascienda hilsta la altura la o¡'ación Inme llSil 
q ue desbOrda del alma del poeta el! exti¡si s. ante el prodigio 
vis lumbrado en el trallscurso de aquel día tropical. 

T ras ese ca uda loso nlarde de elocuf'llcia. en que los ver­
sos se han VOIGldo como una ca tnrata , ijuiero recorda r una 
compOSición que parece hecha con jirones de es pu ma y des­
ga lTil dos plllmonc~ de la niebla. PaSi¡ todo en un mundo fa n-
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tasmagórico, irrea L pero (Iue vi"e dentro de nosotros con el 
recuerdo cándido de los gua rdi anes angélicos que nuestras ma ­
dres glls tilron siemp re de co locar al lado de las cunas que 
mecieron lluestms sueilOs pueriles, De estos seis magis trales 
sonetos \'eremos surgir, corpOI'izadas, la s figuras radiantes del 
querub ín de la alborada que bace \'ibrar la nOI<l del amor en 
s u clarín de plalD , del arcnn gel de l medio dia il cuya voz res­
ponde pI celeste coro de los úngeles, y, ondulante y trémulo, 
al nngeJ dc la noche que, en vuelo silencioso hacia la altura , 
se des\'¡¡neec al fin ' Úl ora ción y lágrima y suspiro" , Por 
la escala d€. estos so ne tos sentimos que también nosotros a~ ­

cend emos hilcia lo impond erabl e, y que nues tro pensamien to 
\'a a des hacerse w njuntame nte con la ga sa intangible donde 
se ciernen las angélicas morada s, 

1\las de bo irme acerca ndo Iw ciil e l final. Quiero, en é l. 
transcribir algunas línea s de mi libro Perfil y esencia de la 
poesía m eJ icana, porque en ellilS se consignan illgunas ap:'e, 
ciaciones ~obre el estiio del poeta , que conside ro útil reiterar : 

" Lo~ retól'icos, a l hablar de la armoníil imitativa la di­

viden ('11 dos maneras o formas: la onomatopéy ica , que se lo­
gra medi l1 11te el uso de letra s, silabas y palabras con las cuales 
se pre tende reproducir los sonidos escuchados, y la ideológica , 
que se ut iliza para produci r la sensación del movimiento que 
se descri be o el estado de alma que habriÍ de se r su correspon ­
dien te en nuestro áni mo. Ej('mplos de la primera. que 10-

man lOs de FI'<1\- Lui s de León: 

Los árboles menea 

con 1/1/ mar/so rl/ido. 

La combalido m/tello 

cru¡e. 

y de Lope: 

Horrísono fragor de rOnco truello, 

o de estos otros versos de autor c:uyo nombre se me escapa 
a horn : 

Con 1I/{15 erres :r mas ruido 

que carro por pel¡regaL . 

" De la segunda , este fe licisimo hallazgo de Argenso la, al 
h ablar' del ilHU'O: 

. . . ell el angosto lecho 

haz que temblando y COn sudor despierte. 

" ¿Podrá n ser inferi ores <'stas {Iue, no ai slndos, sino en se­
Tle no illte rrumpid:1 . encontramos en el ¡ -/¡lI/Il0 (le los bosques.) 

/3(1;0 hasta /a ll(lI/Uf'(¡. ¡ lil/chado el rio 

arrastra er/ pos perillscos y /ronCOl/es 

que con I(ls Olidas en crespadas luchan. 

En las e/'/trarias del abislllo fria 

que parecen hervir. palpitaciones 

de una monstruosa víscera se escuchan, 

Retorcidas raíces, al empu;e 

leroL. rompen Sil crírcel de terrones. 
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Se desgaja el espléndido folLaje 

fJeL vie;o tronco que al ra;arse crll;e; 

el IlIlrocrin golfJCU los pefiones, 

su última racha entre las grielOs r.umba 

y es su postrer rugido dr.: cora;e 

el /rueno, qlle ale;álUlose, re/umba 

sobre el desier/o .l' lóbrego paisa;e, , . 

"y las insuperabl es de movimiento del Psalmo del Fuego: 

lv/as, CUfIIUJO y a cansado 

continúa el viajero 

remontando el sendero 

tan dolorosamenle prolrmgado. 

Se destacan, al pie de los cantiles, 

do crepitan , ardiendo los tizones , 

de piedras y trol/cones 

los trémulos perfiles, 

)' en las /;enas se siente 

la sangre cirCllf"r a borbotones, 

(l cel erar/amente. 

" Observemos cómo, el uso de la misma forJnn adverbial , 
logra , por la maestría del escritor, efectos diilmetralmen1 e opues­
tos, P rimero, haciendo int e rminabl e ¡¡quel camino tan doto, 
rosamente prolongado: después, Bctn'imdo el fluír de la sangre 
hasta hilcerla circular a borbotones, aceleradamente. H e aquí 
lo que es lu magia del estilo, el domini o de! léxico parll los 
seilores del idioma" . 

La poes ía de Othón. ¡lUJ't dentro de Sll emOC101l conteni­
da, del nimio cuidado de la forma, - que vigila escrupulosa­
mente, para impedir que se le escape un ripio o unil IIl correc­
ción- provoca ell sus lector'es el sentimient o de estar en pre­
sencia del alma del pai saj e, que aflora e \'ocada por su cant ur 
devoto. Los árbules, los p:rjnros, el torren1 e y la monta ira co­
bran vian en e l poema, y un soplo genesíaco \'iene de ellos 
hasta noso tros pa ra abra sarnos con su aliento. Y es ese el di ­

namismo del pilisaje estútico: el que, como la sangre por las 

"enas, corre bajo la piel del cuerpo inmóvil, Slll que su mo­
vimient o sea "isible, pefO sí sentido. Nadie, como Otbón , pu , 
do lograr ese prodigio que 10 pone_ aC<1SO, ¡¡ la caheza de todos 
los poeta s descriptivo.-;. Así co loeil en primer té rmino a nues­
tra poesía en esa nuna de la lírica . 

Poster iorm ente, en s us poemas últimos, \¡J nota subjetiva 
se acentúa , .r cobrn un gran ~entid o ilutobiogrMico en tres de 
ellos, elegía en m emoria de don Rafael Angel de /a Perir!_ 
Canto del Regreso y en el desierto-Idilio Sal/Ja;e, (lu e nos per­
mite contempla r' diversos miltices de la 1ris teza , que fue com­
paflera in separable de los d IOS pos trimeros del poeta : con la 
apacible dulcedumbre de Llll<l melan cólica nostalgia en los pri­

meros ; desgarradora e hiriente en el tremendo alarido del úl , 
timo, que pareCe salirse de le lrumano al Illilldecir. con vigo­

!'Osa imprec¡l c ión, al recuerdo y al ol\'ido, cuando se s iellte pre­
so en los garfios de la angustia, re~iduo pa\'orO$O de un amor 
que se perdió al hundirse en el desierto mií s trógico con que 

haya trope<.aclo el homb re: el que deja en el corazón \' el 
pensamiento una pasión tormentOSa que se extingue, 

Concluyo este homenaje panl e l poeta potosino con las pa ­
labra s magnificas de Dante, ¡¡ su mentor Virgi lio: 

TlI duca, /u signore, e tu maestro . . ' 

V íCTOR H UGO es la figura cum­
bre del Romanticismo francés. 

EL H O:.·I .... N TlCISi\'1O prendió en 
ladas partes, )' en Julio Flores. 

, 
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